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Lección 3 

La nueva posición del creyente en Cristo 

(Efesios 2:1-22) 

Dados vida cuando estábamos muertos (2:1-10) 

Muertos en nuestros delitos y pecados (2:1-3) 
Para apreciar bien las bendiciones espirituales en Cristo Jesús (capítulo 1), el cristiano tiene 
que acordarse de su pasado. Pablo recuerda esto a los efesios en el capítulo 2. En fin, dice que 
estábamos muertos en el pecado. El muerto no hace nada, es inútil. Conviene al cristiano 
contemplar su inutilidad en el mundo antes de venir a Cristo. Pero, sobre todo, la muerte es 
separación (Sant. 2:26), y el pecado nos hace muertos porque nos separa de Dios (Isa. 59:2). 
Si seguimos en el pecado, nos trae separación eterna (Sant. 1:15; Apoc. 20:11-15). 

Además, por muy independiente que se crea, y con el mando de su vida, el pecador en reali-
dad vive según la voluntad de Satanás (2:2). No traza su propia vida, más bien es llevado por 
la corriente de este mundo, que tiene a Satanás al fondo (véase 1 Jn. 5:19). Vive en los 
deseos de su carne (2:3; Sant. 1:14-15), lo cual es poco más que animal irracional (2 Ped. 
2:12). Tenemos que ver el pecado de manera personal. Antes de llegar a Cristo, tomamos el 
partido de Satanás. Apoyamos ¡al diablo! 

La consecuencia de esta vida Pablo la describe en la frase, éramos por naturaleza hijos de 
ira (Efes. 2:3). En cuanto al uso aquí de la palabra traducida naturaleza (fúsis), Thayer co-
menta, “modo de sentir y actuar que por largo hábito llega a ser naturaleza.” No hay nada en 
el texto de un nacimiento en el pecado por haberlo heredado de Adán. Hijos de ira acá signi-
fica los que han de heredar la ira de Dios (Rom. 1:18; 2:5-9). 

1. ¿Cuáles ideas son comunicadas en la muerte del hombre en sus pecados? 

2. ¿Qué dice Pablo al hombre que cree tener el mando de su vida en el mundo? 

¡Nos dio vida! ¡Nos revivió! (2:4-10) 

“Aun estando nosotros muertos” (2:5) 
No se nos hace raro que el Presidente del país nombre por asistente personal a un profesor o 
erudito, a un fiel patriota, o a un político experimentado. Pero imagínense si nombrase a al-
guien como Lee Harvey Oswald (el supuesto asesino de JFK), John Hinkley Jr. (intentó asesi-
nar al presidente Ronald Reagan), uno de los terroristas del 11 de septiembre, 2001, o Osama 
Bin Laden. Algo similar pasó cuando Dios nos dio vida juntamente con Cristo. 

Rico en misericordia, por su gran amor (2:4-5; Rom. 5:7-8) 
El mismo Hijo de Dios fue dado en lugar nuestro. ¿Daría usted a su hijo por Hitler, por los 
homosexuales de San Francisco, por un mentiroso? 
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Nos hizo sentar con Cristo Jesús (2:6) 
Cristo se sienta sobre todo principado, autoridad, poder, señorío, etc. (1:20-21). Sentado jun-
tamente con Él en los lugares celestiales, el cristiano también se encuentra sobre algunas 
cosas: el pecado, la persecución, la pruebas, y la muerte, para nombrar algunas. 

Somos hechura de Dios (2:10) 
La palabra traducida hechura viene de poíema, “de donde se deriva la palabra castellana 
poema, denota aquello que es hecho . . .” (Vine). El pecador convertido en cristiano es una 
obra, una creación divina (véase 2 Cor. 5:17). Ahora forma un fuerte contraste con lo que era, 
la descripción dada en 2:1-3. Compárese la renovación de una estatua. 

Cuando nos ocupamos en las buenas obras que Dios nos preparó, y ponemos por obra las 
exhortaciones de la segunda mitad del libro (Efesios 4-6), nos cooperamos con Dios en esta 
hechura suya y facilitamos su realización. 

3. Pablo no dice que Dios nos dio vida, sino que nos dio vida 
_______________ con Cristo. Además, dice que juntamente con él . . . nos 
hizo sentar en los lugares _______________. 

4. Hacer una comparación entre la primera creación del hombre por Dios en 
Génesis 1-2, y la nueva creación en Cristo (aquí). 

5. ¿Cuándo preparó Dios las buenas obras en que el cristiano ha de andar? 
¿Dónde ha usado Pablo esta expresión hasta aquí en la carta? 

Convertidos de extranjeros a ciudadanos (2:11-22) 

Ajenos por ser gentiles (2:11-12) 
Después de hablar de su muerte en el pasado, Pablo recuerda a muchos de sus lectores de su 
estado civil anterior. La mayoría eran gentiles, sin la circuncisión (2:11; Gen. 17:9-14). Eran 
sin Cristo (“el Ungido”, el Mesías; Isa. 11:1-5; 2 Sam. 7; Dan. 9:25). En lo práctico esto signi-
ficaba alejados de la ciudadanía de Israel (2:12), un estado o cuerpo político (Ex. 19:3-6, 
“seréis mi especial tesoro sobre todos los pueblos”) que traía beneficios. Algunos de estos be-
neficios fueron expresados en los pactos de la promesa (2:12; Gén. 12), pero los gentiles 
eran ajenos a éstos. Como gentiles eran sin esperanza, sin Dios (véase Sal. 2:1-6). 

Derribó la pared intermedia de separación (2:13-18) 
Fuimos hechos cercanos por la sangre de Cristo (2:13, 16). La barrera fue derribada (2:14), es 
decir, la ley de los mandamientos expresados en ordenanzas (2:15). Esto pasó en la 
muerte de Jesús en la cruz (2:15, 16). Como consecuencia, los dos grupos, judío y gentil, tie-
nen acceso al Padre (2:18). No ocurre por la circuncisión (una relación carnal, 2:11), sino por 
estar en Cristo Jesús (una relación espiritual, 2:13). 

Ahora ciudadanos en el reino (2:19) 
¿Ha viajado usted fuera de su país de nacimiento? ¿Cómo es sentirse extranjero en otro país? 
No es muy agradable. El idioma es diferente, las señales y letreros son raros, las comidas y 
costumbres son raras. Se le hace difícil a uno atender a las necesidades cotidianas. Se nos ol-
vida la bendición de ser ciudadano hasta salir del país y volver. 

Pablo describe la conversión del cristiano como un gozar de cada privilegio y bendición de ser 
ciudadano (2:19; véase Filip. 3:20). Después de la emoción de la ceremonia del juramento, 
¿se pierde el aprecio para la ciudadanía? ¿Qué de los privilegios de ser conciudadanos de 
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los santos (2:19)? Muchos se hacen ciudadano de cierto país solamente por el beneficio per-

sonal, no para contribuir al crecimiento y bienestar del país. ¿Haremos lo mismo en lo espiri-
tual con el reino de Cristo? 

Morada de Dios (2:20-22) 
La última bendición que Pablo menciona en este capítulo, la describe con la figura de un tem-
plo. El cristiano tiene el privilegio de ser parte de una morada para Dios (véase también 1 Ped. 
2:4-5). 

6. Además de la muerte, ¿de qué estado anterior recuerda Pablo a los efesios 
para que aprecien lo que ahora tienen en Cristo? 

7. Antes de Cristo, ¿qué es lo que separaba al gentil de las bendiciones del 
pueblo de Dios? ¿Qué pasó con esta separación? 

8. Cristo no logró añadir al gentil al pueblo judío, más bien creó “en _____ 
mismo de los _____ un solo y _______________ hombre” (2:15). 

9. El pecador, al hacerse cristiano, pasa de ser _______________ o 
_______________ a ser _______________ de los santos. 

10. ¿Cuál nuevo estado del converso menciona Pablo en la última parte de 
2:19? ¿Cuál menciona en 2:20-22? 

11. Repasar el capítulo y hacer una lista de todas las descripciones de la nueva 
posición del creyente en Cristo. 


